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Desde la Audiencia partie-
ron detenidas un sinfín de 
personas rumbo a la Prisión 
Provincial de Ranilla, inau-
gurada en 1934 y donde, cin-
co días después del golpe, se 
hacinaban 1.438 presos. De 
allí salieron muchos directa-
mente para su ejecución, pe-
ro es que también en sus cel-
das fallecieron casi 500 entre 
1936 y 1954 dadas las peno-
sas condiciones de alimenta-
ción e higiene en que malvi-
vían los encarcelados. 

Más siniestra, sin duda, es 
la llamada comisaría de la ca-
lle Jesús del Gran Poder, an-
taño y también hoy residen-
cia jesuita. Allí se ubicó la 
Delegación de Orden Públi-

co, donde se organizó la Bri-
gadilla de Ejecuciones que 
acabó con la vida de muchos 
detenidos, también en las ta-
pias del cementerio. 

En la Macarena, las mura-
llas fueron testigos del fusi-
lamiento de unas 30 perso-
nas –varios mineros onuben-
ses, los hermanos Burguete, 
el general Campins...–; en la 
plaza del Pumarejo se produ-
jo el horrible asesinato de 
Isabel Atienza, madre del lí-
der sindical Saturnino Bar-
neto; y junto al Arco de la 
Macarena, el bombardeo de 
Casa Cornelio, símbolo anar-
quista y donde se alzó la Ba-
sílica en la posguerra. San 
Luis, San Julián, Triana... 
son otros barrios de la Sevilla 
resistente que esconden las 
huellas de la represión. ~

La Sevilla olvidada y 
oculta de la represión
El libro ‘Lugares de la memoria’ traza itinerarios por edificios, calles y plazas 
decisivos en el golpe militar y el desarrollo de la Guerra Civil y el franquismo

Horacio Raya 
SEVILLA 
{Desde la Plaza Nueva hasta 
las calles y plazas de barrios 
como la Macarena, San Ju-
lián, San Luis, San Bernardo, 
Triana o Ciudad Jardín, Sevi-
lla está jalonada de hitos, 
huellas y escenarios vincula-
dos a la represión franquista 
y a la resistencia republicana 
que suelen pasar inadverti-
dos al viandante. «Lugares 
por los que pasamos 20 ve-
ces y que sin embargo no re-
ferenciamos con lo que allí 
sucedió», explicaba este pa-
sado miércoles Rafael López, 
coordinador de la obra Luga-
res de la memoria (editada 
por Aconcagua Libros) du-
rante su presentación en la 
Casa de la Provincia. 

Un trabajo impulsado por 
la ya disuelta Asociación An-
daluza Memoria Histórica y 
Justicia (AMHyJA) que pro-
pone «itinerarios» relaciona-
dos con el «golpe militar, re-
presión y resistencia en Sevi-
lla», como reza su subtítulo. 
No se trata de hacer un «in-
ventario», señala el prólogo, 
pero sí de «traer al presente 
aquellos lugares que fueron 
decisivos en el golpe de Esta-
do y en el desarrollo posterior 
de la Guerra Civil y el fran-
quismo, y que han pasado 
desapercibidos para la mayo-
ría de los que hoy paseamos 
por las calles de Sevilla». 

Y el libro va, en este senti-
do, más allá de los Lugares de 
Memoria Histórica fijados e 
inscritos en un catálogo por 
el Gobierno andaluz en 2011, 
que en el caso de la provincia 
sevillana serían seis: la Casa 
de Blas Infante en Coria del 
Río, el lugar de su fusila-
miento en el kilómetro 4 de 
la antigua carretera de Car-
mona, la Prisión Provincial 
de Ranilla, la comisaría de Je-
sús del Gran Poder, La Paño-
leta y el Canal de los Presos. 

De la Gavidia a la Alameda 

Dos de los lugares más em-
blemáticos tienen que ver 
con el golpe militar y la bata-
lla desarrollada en la Plaza 
Nueva –relatada en el des-
piece de la página derecha–: 
la plaza de la Gavidia y la 
Alameda de Hércules.  

La sede de la Capitanía 
General de la II División Or-
gánica en la Gavidia, donde 
hoy se emplaza la Consejería 

de Justicia de la Junta, fue el 
lugar donde el general Quei-
po de Llano junto a un grupo 
de militares consumó el plan 
para hacerse con la ciudad 
sin apenas resistencia por 
parte de los republicanos; y, 
además, desde allí pronun-
ció sus arengas a través de 
Unión Radio Sevilla y grabó 
el bando de guerra incitando 
a acabar con el enemigo. No 
en vano, la céntrica plaza ha 
sido estos años el lugar elegi-
do por los colectivos memo-
rialistas de la ciudad para re-
unirse los últimos sábados 
de cada mes para compartir 
sus inquietudes y reivindicar 
verdad, justicia y reparación 
para las víctimas de la guerra 
y de la represión franquista. 

El extremo norte de la 
Alameda de Hércules, cerca 
de las columnas de los leo-
nes y de la Pila del Pato, era 
el lugar donde se ubicaba el 
cuartel de la Guardia de Asal-
to, donde unos 500 hombres 
constituyeron el único cuer-
po armado que opuso resis-
tencia a Queipo de Llano, pa-
gando con su vida todos 
ellos la defensa de la Repú-
blica. Allí ya no queda rastro 
ni de la popular fuente –hoy 
en la plaza de San Leandro– 
ni del cuartel sede del Grupo 
5º de la Guardia de Asalto. 

Varios camiones a las puertas de la Una avioneta sobrevuela Casa Cornelio, junto al Arco de la Macarena, poco antes de ser bombardeada.

Un autobús cargado de detenidos accede a la Prisión Provincial de Ranilla.

Volviendo al entorno de la 
Plaza Nueva, en la vecina de 
San Francisco se hallaba la 
sede de la Audiencia Provin-
cial (hoy de la Obra Social de 
Cajasol), donde los franquis-
tas condenaron a muerte 
cientos de personas en los 
consejos de guerra sumarísi-
mos por el procedimiento de 
urgencia, empezando por los 
casi 70 mineros onubenses 
capturados en La Pañoleta 
que venían a defender la le-
galidad republicana. 

En la Prisión 
Provincial 
fallecieron casi 
500 personas 
de 1936 a 1954
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Audiencia cargan detenidos para trasladarlos a la Prisión Provincial o a lugares de fusilamiento. / Fotos: Fototeca Municipal de Sevilla-Archivo Serrano

H.R. 
SEVILLA 
{El primer y decisivo enfrentamiento 
armado de la Guerra Civil se produjo en 
la Plaza Nueva y su entorno al mediodía 
del 18 de julio de 1936, cuando los gol-
pistas se hicieron en unas horas con 
tres edificios emblemáticos de la ciu-
dad: el de la Telefónica, el hotel Inglate-
rra y el Gobierno Civil sito a la espalda 
del hotel, en la actual calle Madrid (en-
tonces denominada Méndez Bejarano), 
apresando a José María Varela, último 
gobernador civil republicano, en una 
jornada que concluiría con Gonzalo 
Queipo de Llano al frente de las institu-
ciones y Sevilla convertida en la base de 
la retaguardia franquista en el sur. 

A las dos y media de ese fatídico día, 
una columna de artillería parte, ordena-
da por Queipo de Llano, del cuartel de 
la División ubicado en la plaza de la Ga-
vidia y a su paso por la plaza del Duque 
declara el estado de guerra, si bien es 
pasadas las tres y media de la tarde 
cuando se abre el fuego en la Plaza Nue-
va. Poco a poco la batalla se decanta a 
favor de los insurgentes, que llegan 
hasta los laterales del Ayuntamiento. El 
último alcalde republicano de Sevilla, 
Horacio Hermoso, no opone resistencia 
y ordena abrir las puertas del Consisto-
rio a las tropas del comandante Francis-
co Núñez. Como tantos, sería fusilado 
sin juicio el 29 de septiembre. 

La contienda la acabaron decidiendo 
104 artilleros que, tomado el Ayunta-
miento, desplegaron dos cañones con-
tra las últimas posiciones de las fuerzas 
leales al Gobierno. Uno de ellos apunta-
ba al edificio de Telefónica, donde fue 
abatido el teniente de asalto Ignacio 
Alonso; el otro sacude 14 cañonazos so-
bre el hotel Inglaterra, donde resistían 
los milicianos. A las ocho de la tarde, el 
gobernador Varela ofrece su rendición. 

El libro señala estos «lugares de la 
memoria» que aún siguen en pie: el edi-
ficio de la Telefónica, obra cumbre del 
neobarroco, donde aún son visibles los 
impactos de metralla; el hotel Inglaterra, 
cuya fachada resistió los ataques y estu-
vo en pie hasta que en 1967 fue remoza-
da; y el número 4 de la calle Méndez Be-
jarano, llamada Madrid desde que en 
2008 hubiera un cambio masivo de 
nombres con referencias franquistas. ~

La Plaza Nueva, epicentro de la batalla decisiva

Un soldado muestra el lugar del impacto de un obús en la fachada del hotel Inglaterra.

HOTEL SIMÓN 
Ubicado en la calle García de Vinuesa, 
fue lugar de residencia de Queipo de Lla-
no en sus venidas a Sevilla. Desde allí sa-
lió precisamente a la una de la tarde del 
18 de julio rumbo a la plaza de la Gavidia, 
donde estaba la sede de la División. 

KILÓMETRO 4 DE LA ANTIGUA 
CARRETERA DE CARMONA 
En la actual intersección entre la ronda 
SE-30 y Kansas City fueron fusilados en 
la madrugada del 10 al 11 de agosto de 
1936 personajes destacados de la política 
republicana tras sacarlos de la cárcel im-
provisada en el cine Jáuregui, entre ellos 
Blas Infante, padre de la patria andaluza. 

CAMPO DE CONCENTRACIÓN 
‘EL COLECTOR’, EN HELIÓPOLIS 
En julio de 1937, el Ayuntamiento encar-
gó a la empresa Entrecanales y Távora la 
construcción de una gran tubería que lle-
vara los vertidos más allá de la esclusa. 
Una labor para la que se escogieron a 250 
presos, que trabajaron en el campo ubi-
cado en la margen izquierda de la Corta 
de Tablada (junto al actual puente del 
Quinto Centenario). Funcionó hasta 1941. 

EL BUQUE CABO CARVOEIRO 
Este buque de la naviera Ybarra fue utili-
zado como anexo a la prisión de Ranilla 
entre julio y diciembre de 1936. Atracado 
en los muelles de las Delicias y de la Paja, 
por sus bodegas pudo pasar un millar de 
presos a lo largo de esos cuatro meses. 

EL CANAL DE LOS PRESOS 
Con la excusa de la redención de penas 
por el trabajo, varios miles de presos po-
líticos fueron sometidos a un régimen de 
trabajos forzados en la construcción del 
Canal del Bajo Guadalquivir, una enorme 
obra hidráulica de más de 150 kilómetros 
de longitud, desde Peñaflor hasta las cer-
canías de Trebujena. En los barrios de 
Torreblanca o Bellavista aún hay refe-
rencias expresas al «Canal de los Presos». 

LA COMANDANCIA DE MARINA 
Diseñado para albergar el Pabellón de la 
Marina en la Exposición Iberoamericana 
de 1929, este edificio regionalista con-
vertido años después en la sede de la Co-
mandancia de Marina –en la avenida de 
Moliní– se utilizó tras el golpe militar co-
mo una de las prisiones en las que se en-
cerró a los militares republicanos antes 
de enviarlos al paredón. 

EL CUARTEL DE LA CALZADA 
Este edificio, también construido para la 
Expo del 29, era un cuartel de la Guardia 
Civil en el barrio de la Calzada y también 
sería utilizado como prisión por los mili-
tares golpistas. Fue conocido como «la 
fábrica de tortas», supuestamente por 
las palizas que recibían los presos. 

TEATRO CINE JÁUREGUI 
Este cine, después llamado Rialto, tam-
bién fue convertido en improvisada pri-
sión en 1936 y de hecho por ella pasó 
Blas Infante ocho días antes de ser asesi-
nado en la carretera de Carmona. 

TEATRO VARIEDADES 
Este cabaret, situado en la calle Trajano, 
también fue habilitado como prisión du-
rante la guerra por orden del capitán Ma-
nuel Díaz Criado, mano derecha de Queipo.

Otros lugares
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Horacio Raya 
SEVILLA 
{El pleno municipal del pa-
sado 30 de octubre supuso 
un punto de inflexión en la 
recuperación de la memoria 
histórica y el reconocimiento 
de las víctimas de la repre-
sión franquista. A instancias 
de Izquierda Unida y Partici-
pa Sevilla, y no sin sobresal-
tos, se aprobó una moción 
que, entre otras cuestiones, 
encomendaba al Ayunta-
miento de Sevilla la misión 
de «localizar y señalizar las 
cinco fosas comunes» del ce-
menterio de San Fernando 
donde se hallan los restos de 
los asesinados tras el golpe 
militar de julio de 1936. 

Una misión que será me-
nos engorrosa y ardua gra-
cias a la prolija labor investi-
gadora desarrollada por el 
historiador José Díaz Arria-
za, autor ya en 2011 del libro 
Un rojo amanecer. El Cemen-
terio de San Fernando duran-
te la guerra civil y la posgue-
rra, y que tiene en imprenta, 
a punto de publicarse, su se-
gunda obra sobre esta temá-
tica, que se titulará Ni locali-
zados ni olvidados. Las fosas 
del Cementerio de San Fer-
nando (1936-1958). 

Un libro que arrojará luz 
sobre esta delicada cuestión 
y que, entre otras cosas, acla-
rará que no son cinco sino 
ocho las fosas comunes que 
alberga el camposanto, en 
las que se apilan nada menos 
que 29.000 cadáveres, entre 
los que el autor identifica 
unos 4.000 correspondien-
tes a represaliados. 

«No son fosas exclusiva-
mente de represaliados sino 
que también contienen restos 
de personas procedentes de 
los hospitales, indigentes, 
gente sin familia… Serían cer-
ca de 4.000 represaliados con 
nombre y apellido o con las 
fechas de las ejecuciones», 
explica el historiador, que 
matiza: «Se venía hablando 
de cinco fosas porque era lo 
único que se había publicado 
en un artículo de prensa, pero 
no estaban bien ubicadas, se 
hablaba de una fosa del tama-
ño de un campo de fútbol o 
de sitios como delante de la 
tumba de Martínez Barrio y 
allí no hay fosas». Si bien ase-
vera con humildad: «Yo no he 
descubierto nada, las fosas 
estaban ahí. Lo que sí he he-
cho es un análisis riguroso 
con documentación y planos 
de los años 1915, 1920 o 1940, 
donde se ve la evolución de 
las fosas». 

Esas ocho fosas comunes 
las pudo conocer sobre el te-
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Cementerio de los Disidentes. 
Desde los años veinte

Poza nueva o moderna.
A partir de 1945

Fosa del Pico Reja.
18 julio 1936-fin agosto 1936

Fosa del Monumento.
Septiembre 1936-enero 1940

Fosa primera de la ampliación.
Marzo 1952-13 mayo 1955

Fosa segunda de la ampliación.
14 mayo 1955-diciembre 1958

Fosa antigua.
Febrero 1940-junio 1942

Fosa de la Rotonda.
Julio 1942-febrero 1952

Itinerario de las fosas comunes del cementerio de San Fernando

Fuente: José Díaz Arriaza
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rreno un grupo de familiares 
de víctimas en una visita 
guiada de la mano del propio 
Díaz Arriaza, a la que tam-
bién asistió este periódico. 

El itinerario comienza, se-
gún se entra en el cemente-
rio, en el ala derecha, donde 
se localizan las dos primeras 
fosas: en el Paseo de la Liber-
tad se halla el cementerio de 
los disidentes o poza anti-
gua, que se construye al mis-
mo tiempo que el católico, 
separado por un muro. «Es 
muy bonito porque está muy 
recogido», recalca el histo-
riador, que ubica allí 43 vícti-

El trabajo de  
Díaz Arriaza 
serviría de guía 
para señalizar 
las ocho fosas

El cementerio de 
San Fernando 
alberga ocho 
fosas comunes 
donde se apilan 
unos 29.000 
cadáveres. De 
ellos, alrededor 
de 4.000 serían 
de represaliados 
del franquismo

  8fosas fosas 
comunescomunes

4.000represaliadosrepresaliados
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5 6 7



El Correo de Andalucía 
Domingo, 29 de noviembre de 2015  Memoria histórica  / SEVILLA / 15 

que no echan en fosas los ca-
dáveres, los entierran. 

Tomando la calle princi-
pal que recorre el cementerio 
hacia el fondo, y una vez se 
llega a la rotonda de la Pie-
dad, hay otro par de fosas 
hacia cada lado: hacia la iz-
quierda tenemos la llamada 
Fosa del Pico Reja, abierta en 
1936, entre el fatídico 18 de 
julio y hasta finales de agos-
to. Contiene 1.104 cadáveres. 
Se llena rápidamente y los 
últimos que se meten allí son 
los de 70 mineros apresados 
en el Cabo Carvoeiro. Aquí se 
hallan asimismo los restos 
de más de 30 concejales del 

Ayuntamiento de Sevilla que 
fueron fusilados. 

A unos metros está la Fosa 
del Monumento, la más co-
nocida, ya que es el lugar 
donde cada año se realiza un 
homenaje el 14 de abril por 
parte de la asociación de re-
presaliados del franquismo. 
Se abre en septiembre de 
1936 y hasta enero de 1940. 
Contiene 7.441 cadáveres de 
represaliados, pero también 
gente corriente que había 
muerto en los hospitales. 

De vuelta a la rotonda de 
la Piedad, hacia la derecha se 
encuentra la Fosa antigua, 
una explanada de gran tama-
ño que se empieza a utilizar 
cuando se llena la del Monu-
mento, entre febrero de 1940 
y junio de 1942. Contiene 
5.596 cadáveres, la mayoría 

procedentes de la cárcel. 
Unos metros a la derecha, la 
Fosa de la Rotonda, junto a la 
llamada Rotonda de los Fusi-
lados, abierta de julio de 
1942 a febrero de 1952 y que 
alberga 10.841 cadáveres: fu-
silados, procedentes de con-
sejo de guerra, muertos en 
prisión, maquis... 

En los años 50 se acomete 
la ampliación del cementerio 
con la anexión de la Huerta 
de las Pitas, un terreno que 
pertenecía a la Unión Explo-
siva de Riotinto. En esa parte 
nueva, hacia San Jerónimo, 
se hallan las dos últimas fo-
sas: la Fosa primera de la am-
pliación, abierta de marzo de 
1952 a mayo de 1955, donde 
hay 2.153 enterrados, entre 
ellos cuatro guerrilleros por 
sentencia; y la Fosa segunda 
de la ampliación, que se en-
cuentra bajo un edificio mu-
nicipal que se utiliza como 
crematorio, que funcionó del 
14 de mayo de 1955 a diciem-
bre de 1958 y donde hay 
1.860 restos, aunque ningún 
represaliado. 

La valiosa aportación de 
José Díaz Arriaza debe servir 
en adelante, aunque él mis-
mo advierte que «una cosa es 
la historia y otra la política. 
La investigación que propo-
nen los partidos políticos ya 
está realizada, pero esa es la 
cuestión teórica. Ahora que-
daría hacer un estudio geo-
désico para detectar las alte-
raciones del subsuelo, deli-
mitar y señalizar las fosas, 
pero eso correspondería a la 
oficina que se quiere crear. 
Queda mucho trabajo por 
hacer en el sentido memoria-
lista. La exhumación son pa-
labras mayores, es un tema 
delicado», concluye. ~

ciones de nuestro país: «Las distin-
tas administraciones, la Junta de An-
dalucía y los ayuntamientos de estos 
pueblos pueden y deben llevar a ca-
bo una política pública para que las 
fosas sean exhumadas, para que los 
símbolos sean retirados, para que las 
vecinas y vecinos de estos pueblos 
conozcan estos hechos y los incorpo-
ren a la memoria colectiva», resume. 

Cecilio Gordillo, responsable del 
portal web www.todoslosnombres.org, 
denuncia que «la guía del cemente-
rio no hace ni una sola referencia a la 
existencia de estas fosas comunes ni 
a su localización». Para Gordillo, «es 
inconcebible que, mientras el Ejérci-
to sigue rindiendo año tras año ho-
menaje a los militares golpistas y co-
locando coronas de flores cada 1 de 
noviembre, no haya ni una sola refe-
rencia a los otros fallecidos, sobre to-
do porque el cementerio es público. 
Por eso llevamos mucho tiempo soli-
citando al Ayuntamiento que señali-
ce las fosas», reclama. ~
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H.R. 
SEVILLA 
{«Estaremos muy pendientes de 
las fosas del cementerio, para que 
se señalicen, se protejan y se 
exhumen las que se puedan». 
Quien así habla es Paqui Maqueda, 
presidenta de la asociación Nues-
tra Memoria y familiar de una de 
tantas víctimas del fascismo, que 
valora el avance que implica la 
identificación de las fosas, si bien 
«somos conscientes del largo ca-
mino que aún nos queda por reco-
rrer. En Sevilla y su provincia hay 
más de 100 fosas comunes, que 
guardan cientos de personas que 
fueron asesinadas tras el golpe del 
18 de julio del 36. Las familias aún 
esperan que el Estado abra las fo-
sas, exhume los cadáveres, los 
identifique a través de pruebas de 
ADN y sean enterrados con la dig-
nidad que se les debe», dice. 

Maqueda considera que ya es 
hora de que se mojen las institu-

Paqui Maqueda conversa con otro familiar de una víctima. / Manuel Gómez

mas contabilizadas: seis pro-
cedentes de la cárcel, 25 por 
sentencia y 12 por bando de 
guerra. Una placa, colocada 
en abril de 2007, sitúa en esta 
fosa a tres miembros del co-
mité regional del PCE fusila-
dos en las tapias del cemen-
terio el 12 de marzo de 1949. 

Abierto en los años vein-
te, en 1945 se separa el ce-
menterio judío, donde se ha-
lla la segunda fosa, la poza 
nueva o moderna. No hay 
testimonios válidos en este 
caso, pero lógicamente los 
restos que yacen allí no son 
de la comunidad judía por-

El historiador José Díaz Arriaza indica la ubicación de una de las ocho fosas a familiares de los represaliados de la dictadura. / Manuel Gómez

«Queremos que se 
señalicen y protejan»

La Fosa de la 
Rotonda es la 
que contiene 
más cadáveres: 
cerca de 11.000
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